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Por Gastón Ortiz Maldonado* 


ada de lo aprobado 
justifica el gasto de la 
ECO 92 ni el 
tiempo perdido por 
más de cien líderes 
mundiales que 
concurrieron a Río de Janeiro. 
Eso por no hablar del esfuerzo 
desplegado por tantas 
delegaciones oficiales ni del 
empeño de las organizaciones no 
gubernamentales (ONG). 

A la hora de hablar de dinero, 
el silencio de los ricos empezó a 
hacer ruido. No se logró 
comprometer a los países 
industrializados —los más 
contaminantes— para que 
destinaran el 0,7 por ciento de su 
presupuesto a la financiación de 
proyectos para proteger el medio 
ambiente. Sólo prometieron 
aportar 7 mil millones de dólares, 
cuando hace falta, por lo menos, 
una masa de recursos diez veces 
superior. 

La inconmovible negativa 
norteamericana frustró la 
trascendencia de uno de los 
documentos que se consideraban 
centrales en la gigantesca 
asamblea de Río: el tratado de 
biodiversidad, en tanto la CEE y 
Japón trabaron la posibilidad de 
limitar los volúmenes de pesca 
comercial en aguas 
internacionales. Dos ejemplos, 
apenas, de la primacía que el 
Norte concede a sus intereses 
económicos en detrimento de los 
países pobres del Sur. 

A estas razones para el 
pesimismo se les pueden oponer 
Otras de signo alentador: la 
conciencia ecológica avanza a 
pasos agigantados; antes o después 
los gobiernos tendrán que actuar 
conforme con el reclamo generalizado 
de sus pueblos en defensa del 
medio ambiente; la magnitud de 
la ECO *92 demostró, con la 
concurrencia de más de cien 
líderes mundiales, que el poder 
puede ser cínico pero no es 
estúpido; las dos mil quinientas 
ONG que participaron en Río 
serán decenas de miles en los 
próximos años. Son argumentos 
que avalan una razonable 
esperanza. Seguridades no hay. 

Previsiblemente, los gobiernos 
de todo el mundo —especialmente 
los de las potencias— continuarán 
acomodando sus políticas 
ambientales a las presiones 
cruzadas que reciban de las 
empresas contaminantes y de los 
pueblos contaminados. 

Ya queda claro que las empresas 
no están dispuestas a cargar en 
sus costos el precio de producir 
sin contaminar. El lingúista 
norteamericano Noam Chomsky 
lo explica con claridad: “Si 
Dupont hubiera comenzado a 
preocuparse por la capa de ozono 
y hubiera desviado sus recursos 
para hacer frente a esta realidad, 
alguien podría haberlo desplazado 
del negocio”. Vale decir que la 
mano invisible del mercado no 
moverá ni un dedo para detener 
la escalada de la contaminación. 
Sólo el poder político puede 
obligarlo. 

A las empresas no se las puede 
castigar con el voto, pero sí a los 
gobiernos que no pongan manos a 
la obra. 


* Diputado de la Nación. Integrante 
de la Comisiión de Recursos Naturales 
y Ambiente Humano, participante de 
la ECO '92. 
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Por María del Rosario Prieto y 
Rodolfo Richard Jorba* 


on motivo de las inun- 

daciones que desbordan 

la Cuenca del Plata y 

afectan los espacios ur- 

banos y rurales de la 

Argentina, Brasil, Para- 
guay y Uruguay, crece la cobertura 
que la prensa nacional e internacio- 
nal otorga al fenómeno. 

Se publican trabajos periodísticos 
que reflejan una realidad sobrecoge- 
dora y opiniones de políticos, cien- 
tíficos y otras personas, que inten- 
tan explicar las causas de las inun- 
daciones. Algunas de estas opiniones 
son acertadas; otras, en cambio, par- 
ten de generalizaciones que inducen 
a la confusión a buena parte de la co- 
munidad y, eventualmente, por ma- 
nejo de información incorrecta, a la 
toma de decisiones erróneas por par- 
te de los sectores afectados. 

Se dice así, y se lo reitera cada vez 
con mayor frecuencia, que la inunda- 
ción excepcional que soporta la 
cuenca obedece al fenómeno ENSO 
(El Niño Southern Oscillation), a la 
deforestación en Brasil y a las repre- 
sas que este país ha construido. Só- 
lo la primera aseveración es plena- 
mente aceptada por la comunidad 
científica internacional. Se trata de 
una anomalía climática estudiada y 
conocida, que se presenta en perío- 
dos irregulares y con magnitud va- 
riable, pero cuyas consecuencias en 
nuestro país se pueden prever con al- 
rededor de un año de anticipación 
respecto de la fecha en que comien- 
za a manifestarse en la costa perua- 
na. 


En cuanto a la :antropización del 
espacio natural, no hay evidencia 
que permita establecer una relación 
entre construcción de represas y, so- 
bre todo, entre eliminación de bos- 
ques con un aumento en las precipi- 
taciones. La función del bosque o de 
la selva se limita a retardar la velo- 
cidad de escurrimiento de las aguas 
precipitadas, pero cuando el suelo se 
satura, deja de actuar y el drenaje se 
acelera. Lo mismo puede decirse de 
las represas. Cuando llegan al límite 
de su capacidad no queda otro ca- 
mino que abrir las compuertas para 
evitar su colapso o daños en sus es- 
tructuras. 


No debe olvidarse, por lo demás, 
que los asentamientos humanos se 
han extendido sobre los lechos ma- 
yores o de inundación e islas de los 
ríos principales, los cuales, en oca- 
sión de estos fenómenos excepciona- 
les, ocupan su espacio natural. 


En un trabajo publicado reciente- 
mente (Prieto y Richard, Anomalías 
climáticas en la Cuencia del Plata... 
Leguas, N* 1, 1991), analizando la 
ocurrencia de este tipo de fenómenos 
a través de datos climáticos deriva- 
dos de fuentes históricas entre 1537 
y 1810, se pudo observar que las 
inundaciones en el Litoral con las ca- 
racterísticas de la actual no son un 
fenómeno nuevo. Por el contrario, 
se determinó una recurrencia de las 
mismas desde 1537, fecha del primer 
documento que hace referencia a una 
“crecida extraordinaria” del río Pa- 
raguay. Es, por lo tanto, arriesgado 
afirmar que las actuales inundacio- 
nes no tienen precedente, alribuyen- 
do como causa principal de las mis- 
mas la deforestación o la construc- 
ción de represas, cuando se puede 
constatar una sucesión de ellas de si- 
milar magnitud a través de cuatro si- 
glos. 


La diferencia esencial entre las del 
pasado y las del presente radica en 
las consecuencias socieconómicas. 
En el trabajo aludido establecimos 
las siguientes conclusiones: 


Desde el punto de vista del ““ries- 
go”, los fenómenos de crecidas ex- 
traordinarias en los siglos XVI, XVII 
y XVIII no pueden ser comparados 
con los que ocurren en el presente. 
En esa época, los asentamientos 
constituían núcleos reducidos y muy 
aislados, es decir, con una ocupación 
del espacio muy puntual. De ningu- 


mes 


SEL SEÑOR 


IMPACTO DE EL 


DE LAS 


AGUAS 


Los estudios del comportamiento 
de este fenómeno climático que 
comienza a manifestarse en la 
costa peruana indican que cada 
vez que se presenta sobreviene 
una inundación. 


na manera podrán vincularse los efec- 
tos de una inundación que afectaba en 
forma directa pequeñas aldeas y su en- 
torno inmediato con las 4,200.000 hec- 
táreas productivas que quedaron ba- 
jo el agua en la inundación del Pa- 
raná de 1982-83, que implicó entre 
otras consecuencias la evacuación de 
250.000 personas. 

En cuanto a la hipótesis de que se 
ha producido un aumento de las pre- 
cipitaciones y crecidas debido a la 
antropización, está generalmente 
aceptado que la explotación del eco- 
sistema, en lugar de un correcto ma- 
nejo, contribuye a un aumento del 
escurrimiento superficial de las aguas 
precipitadas, reduce el tiempo de 
concentración y puede provocar pi- 
cos de crecida extraordinarios. 

Algunos estudios matizan estas 
aseveraciones: el Ing. Kugler afirma 
con respecto a este tema: “La urba- 
nización, el laboreo continuo de las 


tierras, el sobrepastoreo y la cons- 
trucción de vías de comunicación en 
áreas de rápido crecimiento econó- 
mico y demográfico, hacen que los 
cursos fluviales adquieran un com- 
portamiento torrencial, como ocurre 
en el caso específico del río Iguazú. 
Sin embargo, es de hacer notar que 
las crecidas excepcionales de 
1982-83 han sido generadas por llu- 
vias de gran persistencia e intensidad 
que han afectado de manera simul- 
tánea vastas áreas de la cuenca (del 
Plata), ante las cuales una cubierta 
vegetal eficaz hubiera tenido apenas 
una función mitigadora, pero no 
neutralizadora””. 

De acuerdo con lo señalado en 
otra parte de este trabajo, no ha si- 
do posible detectar cambios climáti- 
cos en el período estudiado, sino os- 
cilaciones periódicas que profundi- 
zan las características predominan- 
tes de cada zona. No se ha encontra- 


do evidencia que permita relacionar 
la progresiva ocupación y explota- 
ción del espacio con un aumento de 
la cantidad de precipitaciones y ta- 
maño de las inundaciones. Por el 
contrario, sólo se detectan los ciclos 
húmedos y secos que han sido gra- 
ficados. En coincidencia con Kugler, 
Francini afirma que “los desvíos me- 
dios de las precipitaciones anuales en 
Resistencia para los años 1911-1981 
señalan una tendencia al agrupa- 
miento de años lluviosos y años se- 
cos. Desde 1980 las precipitaciones 
en Resistencia exceden la media 
anual contribuyendo a la saturación 
de suelos y a inundar las áreas bajas 
del sitio urbano”. 


Este hecho mostraría la presencia 
de uno de esos ciclos húmedos en el 
presente. La recurrencia en el tiem- 
po de estos fenómenos excepciona- 
les podría deberse en el largo plazo 
a las modificaciones en los patrones 
de circulación atmosférica que gene- 
ran alteraciones climáticas significa- 
tivas, y esto conduce indefectible- 
mente a vincularlos con el fenóme- 
no denominado El Niño-Oscilación 
Austral... 


En un trabajo presentado en el 
Simposio Former ENSO Phenome- 
na in Western South America rea- 
lizado en Lima en marzo de este año 
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OPINION 


MANOS 


Por Gastón Ortiz Maldonado* 


ada de lo aprobado 
Justfica el pasto de la 
ECO Y niel 
Liempo perdido por 
más de cien lideres 
mundiales que 
concurrieron a Río de Janeiro, 
Eso por no hablar del esfuerzo 
desplegado por tantas 
delegaciones oficiales ni del 
empeño de las organizaciones no 
gubernamentales (ONG). 

Alla hora de hablar de dinero, 
el silencio de los ricos empezó a 
hacer ruido. No se logró 
comprometer a los paises 
industrializados —los más 
Contaminantes para que 
destinaran el 0,7 por ciento de su 
presupuesto a la financiación de 
proyeclos para proteger el medio 
ambiente. Sólo prometieron 
aportar 7 mil millones de dólares, 
cuando hace falta, por lo menos, 
una masa de recursos diez veces 
Superior 

La inconmovible negativa 
norteamericana frustró la 
trascendencia de uno de los 
documentos que se consideraban 
centrales en la gigantesca 
asamblea de Rio: el tratado de 
biodiversidad, en tanto la CEE y 
Japón trabaron la posibilidad de 
limitar los volúmenes de pesca 
comercial en aguas 
internacionales. Dos ejemplos, 
apenas, de la primacia que el 
Norte concede a sus Intereses 
economicos en detrimento de los 
paises pobres del Sur, 

A estas razones para el 
pesimismo se les pueden oponer 
otras de signo alentador: la 
Conciencia ecológica avanza a 
pasos agigantados; antes o después 
os gobiernos tendrán que actuar 
conforme con el reclamo generalizado 
de sus pueblos en defensa del 
medio ambiente; la magnitud de 
la ECO '92 demostró, con la 
concurrencia de más de cien 
ideres mundiales, que el poder 
puede ser cínico pero no es 
estúpido; las dos mil quinientas 
ING que participaron en Rio 
serán decenas de miles en los 
próximos años. Son argumentos 
que avalan una razonable 
esperanza. Seguridades no hay. 

Previsiolemente, los gobiernos 
de todo el mundo —especialmente 
los de las potencias— continuarán 
acomodando sus politicas 
ambientales a las presiones 
cruzadas que reciban de las 
empresas contaminantes y de los 
pueblos contaminados. 

Ya queda claro que las empresas 

no están dispuestas a cargar en 
sus costos el precio de producir 
sin contaminar, El lingúista 
norteamericano Noam Chomsky 
lo explica con claridad: “Si 
Dupont hubiera comenzado a 
preocuparse por la capa de ozono 
ubiera desviado sus recursos 
para hacer frente a esta realidad, 
alguien podria haberlo desplazado 
del negocio”. Vale decir que la 
mano invisible del mercado no 
moverá ni un dedo para detener 
la escalada de la contaminación 
Sólo el poder político puede 
obligarlo, 
A las empresas no se las puede 
castigar con el voto, pero sía los 
gobiernos que no pongan manos a 
la obra. 


* Diputado de la Nación, Integrante 
de la Comisión de Recursos Naturales 
y Ambiente Humano, participante de 
la ECO Y, 
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Por María del Rosario Prieto y 
Rodolfo Richard Jorba* 


on. motivo de las inun- 

diciones que desbordan 

la Cuenca del Plata y 

afectan los espacios ur- 

banos y rurales de la 

Argentina, Brasil, Para- 
guay y Uruguay, crece la cobertura 
quela prensa nacional e internacio» 
nal otorga al fenómeno. 

Se publican trabajos periodísticos 
quereflejan una realidad sobrecoge- 
dora y opiniones de políticos, cien- 
tíficos y otras personas, que inten- 
lan explicar las causas de las inun- 
daciones. Algunas de estas opiniones 
Son acertadas; otras, en cambio, par- 
ten de generalizaciones que inducen 
alaconfusión a buena parte dell c0- 
munidad y, eventualmente, por ma- 
nejo deinformación incorrecta, ala 
toma de decisiones rróneas por par- 
te de los sectores afectados. 

Se diveasí, y selo reitera cada vez 
con mayor frecuencia, que la inunda» 
ción excepcional que soporta Ja 
cuenca obedece al fenómeno ENSO 
(El Niño Southern Oscilaion), ala 
deforestación en Brasil y alas repre 
sas que este país ha construido, Só- 
lola primera aseveración es plena- 
mente aceptada por la comunidad 
científica internacional. Se trata de 
una anomalía climática estudiada y 
conocida, que se presenta en perío- 
dos irregulares y con magnitud va- 
rable, pero cuyas consecuencias en 
UEStro país se pueden prever con al- 
rededor de un año de anticipación 
respecto de la fecha en que comien- 
Za a manifestarse en la costa perua- 
la, 


En cuanto a la antropización del 
espacio natural, no hay evidencia 
Que permita establecer una relación 
entre construcción de represas y, so- 
bre todo, entre eliminación de bos- 
quescon un aumento en las precipi- 
taciones. La función del bosque o de 
la selva se limita a retardar la velo- 
cidad de escurrimiento de las aguas 
precipitada, pero cuando el suelo se 
satura, deja de actuar y el drenaje se 
acelera. Lo mismo puede decirse de 
lasrepresas, Cuando llegan al límite 
de su capacidad no queda otro ca- 
mino que abrir as compuertas para 
evitar su colapso o daños en sus es- 
tructura. 


No debe olvidarse, por lo demás, 
que los asentamientos humanos se 
han extendido sobre los lechos ma- 
yores o de inundación e islas de los 
rios principales, los cuales, en 0ca- 
sión de estos fenómenos excepcion» 
les, ocupan su espacio natural. 


Enuntrabajo publicado reciente- 
mente (Prieto y Richard, Anomalias 
dlimáticas enla Cuencia del Plata... 
Leguas, N* 1, 1991), analizando la 
ocurrencia de este tipo de fenómenos 
a través de datos climáticos deriva- 
dos de fuentes históricas entre 1537 
y 1810, se pudo observar que Jas 
inundaciones en el Litoral con las ca- 
racterísticas de la actual no son un 
fenómeno nuevo. Por el contrario, 
se determinó una recurrencia de las 
mismas desde 1537, fecha del primer 
documento que hace referencia a una 
“crecida extraordinaria” del río Pa- 
raguay. Es, poro tanto, arriesgado 
afirmar que las actuales inundacio- 
nes no tienen precedente, alribuyen- 
do como causa principal delas mis- 
mas la deforestación o la construc- 
ción de represas, cuando'se puede 
constatar una sucesión de ellas de i- 
rilar magnitud a través de cuatro si- 
elos, 


La diferencia esencial entres del 
pasado y las del presente radica en 
las consecuencias socieconómicas, 
En el trabajo aludido establecimos 
las siguientes conclusiones: 


Desdeel punto de vista del “rie- 
go”, los fenómenos de crecidas ex- 
raordinarias en ls siglos XVI, XVII 
y XVII no pueden ser comparados 
conos que ocurren en:el presente, 
En esa época, los asentamientos 
constituían núcleos reducidos y muy 
aislados, es decir, con una ocupación 
del espacio muy puntual, De ningu 


-— 


IMEPACTO DEEL NINO 


ELSEÑOR 


DELAS 


Los estudios del comportamiento 
de este fenómeno climático que 
comienza a manifestarse en la 
costa peruanaindican que ccida 
vez que se presenta sobreviene 
wainundación, 


ma manera podrán vincularse los efeo- 
tos dea inundación que afectaba en 
forma directa pequeñas aldeas y su en- 
torno inmediato con las 4.200.000 hec- 
áreas productivas que quedaron ba- 
jo el agua en la inundación del Pa- 
raná de 1982-83, que implicó entre 
oras consecuencias la evacuación de 
250.000 personas, 

En cuanto ala hipótesis de que se 
ha producido un aumento delas pre- 
Cipitaciones y crecidas debido a la 
antropización, está. generalmente 
aceptado que la explotación del eco- 
sistema, en lugar de un correcto ma- 
nejo, contribuye a un aumento del 
escurrimiento superficial de las aguas 
precipitadas, reduce el tiempo de 
concentración y puede provocar pi- 
cos de crecida extraordinarios. 

Algunos estudios matizan estas 
aseveraciones: el ng, Kugler afirma 
con respecto a este tema: “La urba- 
nización, el laboreo continuo de las 


tierras, el sobrepastoreo y la cons- 
trucción de vías de comunicación en 
áreas de rápido crecimiento econó- 
mico y demográfico, hacen que los 
cursos fluviales adquieran un com- 
portamiento torrencial, como ocurre 
enel caso especifico del rio Iguazú, 
Sin embargo, es de hacer notar que 
las crecidas excepcionales. de 
1982-83 han sido generadas por Ilu- 
vias de gran persistencia eintensidad 
que han afectado de manera simul- 
tánea vastas áreas dela cuenca (del 
Plata), ante las cuales una cubierta 
vegetal eficaz ubiera tenido apenas 
una función miigadora, pero: no 
neutralizadora”, 

De acuerdo con lo señalado en 
Otra parte de este trabajo, no ha si- 
doposible detectar cambiosclimát- 
cosenel periodoestudiado, sino os- 
cilaciones periódicas que profundi- 
2an las características predominan: 
tes de cadazona. Nose ha encontra: 


do evidencia que permita relacionar 
la progresiva ocupación y explota- 
ción del espacio con un aumento de 
la cantidad de precipitaciones y ta- 
maño de las inundaciones, Por el 
contrario, sólo se detectan los ciclos 
húmedos y secos que han sido gra- 
ficados, En coincidencia con Kugler, 
Francini afirma que “los desvios me- 
dios delas precipitaciones anuales en 
Resistencia para los años 1911-1981 
señalan una tendencia al: agrupa- 
miento de años lluviosos y años se- 
cos, Desde 1980 las precipitaciones 
en Resistencia exceden Ja media 
anval contribuyendo a la saturación 
de suelos y a inundar las áreas bajas 
del sitio urbano”. 


Este hecho mostraría la presencia 
de uno de esos ciclos húmedos en el 
presente, La recurrencia en el tiem- 
po de estos fenómenos excepciona- 
les podría deberse en el largo plazo 
alas modificaciones en los patrones 
decirculación atmosférica qu gene- 
ran alteráciones climáticas sjgnifia- 
livas, y esto conduce indefectible- 
mente a vincularlos con el fenóme- 
no denominado El Niño-Oscilación 
Austral... 


En un trabajo presentado en cl 
Simposio Former ENSO Phenom. 
na in Western South America rea- 
lizadoen Limaen marzo deste año 


(María del Rosario Prcto y José Bo- 
ninsegna) se trató de verificar atra- 
vés de datos históricos y dendrocro- 
nológicos la incidencia del fenóme- 
no ENSO en distintas regiones de 
nuestro pals en el pasado y su expre- 
sión enzun patrón de anomalías cl- 
máticas tomando como base la situa- 
ción climática actual, El patrón re- 
sultante indica, en el caso de la re- 
gión dela Cuenca del Plata, que pa- 
ralos años en los que se ha verifica- 
do la presencia de El Niño en Perú 
existe una marcada tendencia a re- 
gistrarse eventos inundaciones. 0 
grandes precipitaciones= en algún 
punto de esta extensa área, Seha en- 
contrado que enel perlodo que seex- 
tiende desde 1535 a 1810 existe una 
coincidencia entre ocurrencia de El 


«Niño e inundaciones o grandes pre- 


cipitaciones en la gran Cuenca del 
Plata que alcanza a un 56,1 porcien- 
to. del total de casos estudiados, 
mientras que las sequías en esta mis- 
ma zona se dan sólo en un 14 por 
ciento cuando se presenta aquel fe- 
nÓmeno. 

Como hemos visto, en el pasado 
se han producido eventos de igual o 
mayor magnitud que el que nos ocu- 
pa, Es inevitable que ocurran y sólo 
queda trabajar en la prevención y mi- 
nimización de sus efectos. Los go- 
bienos nacionales y provinciales de- 
ben llegara superar los tiempos que 
maneja el político que dirige la ad- 
ministración, Sempre cortos, convir- 
tiéndose en estrategas de largo pla- 
20, consensuadas entre fuerzas poll 
ticas y comunidad, afin de asegurar 
su continuidad más allá de los tur- 
nos que la sociedad otorga alas di- 
ferentes parcialidades. 

La construcción de defensas ade- 
cuadas y de obras que aseguren el 
más rápido drenaje posible nego de 
producidoel máximum del fenóme- 
10, es algo que nose produce por pe- 
neración espontánea sino que debe 
obedecer a una planificación de lar- 
go plazo, La reforestación en las 
áreas en que sea posible hacerlo es 
otro elemento que coadyuvará al 
control de las inundaciones, La or- 
ganización de las evacuaciones de- 
Deser prevista con espacios detina- 
dos para ellas, dotadas de la míni- 
mainfraestcuctura de agua potable, 
luz y servicios sanitarios y con cons- 
trucciones de rápido montaje, Es 
fruto de la desidia y de la imprev- 
sión el espectáculo de miles de eva- 
cuados a la intemperie instalados en 
las banquinas de rutas a la espera de 
su traslado, Es patético esperar la pre- 
visible mortandad de ganado —que 
descapilalizará a muchos producto- 
res cuando se podría organizar su 
traslado a 20nas no afectadas, 

La naturaleza no puede ser com. 
batida, Debe ser comprendida, Co- 
nocidos sus mecanismos, debe pre- 
verse cómo complementarla, ate- 
nuando riesgos y preservando vidas 
y bienes enla medida de lo posible, 
* Centro. Regional: de Investigaciones 
Cientficas de Mendoza, 


Junio de 1987, 


HUERTA 


de CyT 


Por Hugo Zucchini, 


Fenómeno El nño. Regiones donde es probable una 
fespuesta climática significativa ante un ENBO, Se Indica 
Naluraleza de la anomalía, (Fuente; Adaptado del Boletín 
Informativo del Centro Argentino de Meteorólogos No, 


Al principio nació como 
un programa pilolo pero 
ya lleva generados 8500 
huertas con 70 mil perso- 
nas produciendo sus pro- 
plosalimentosen distintos 
puntos del país. 


menudo, los problemas en la Ar- 

gentina se presentan como ecua- 

ciones de dificil solución. A prin- 

ciplos de la década del 80, la can- 

tidad de pobres enel país llegaba 

¿siete millones y medio, hoy se 
sabe que la cifra superó los nueve, Por otro 
lado, si se comparan encuestas realizadas en 
1965 y 1985, en general, la población consu- 
me un veinte por ciento menos de alimentos, 
yel rubro de frutas y hortalizas frescas fue uno 
de los primeros en ser abandonados. Mayor 
pobreza y menor consumo de verduras no es 
una buena combinación: en Jos vegetales es- 
tán las vitaminas y minerales que pueden ha- 
Cer en una persona la diferencia entre salud 
o enfermedad. 

El problemano es fácil deresolver, y el Ins+ 
tituto Nacional de Tecnología Agropecuaria 
INTA) no pretendió en ningún momento so- 
lucionarlo, pero spalialo en parte, Hace dos 
años lanzó un proyecto, llamado Pro-Huerta, 
dirigido aos pobres urbanos: laidea es cult 
var una huerta en el fondo de su casa, con el 
ropósto de autoconsumir lo producido pa: 
ra mejorar Ja dieta. 
Laidea de quienes pensaron.enla huerta s 
imaginativa porsu sencillez, Pero es muy pro- 
able que ellos mismos nunca vislumbraran 
el impacto que tendrían. En la actualidad la 
infraestructura humana y material de Pro- 
Huerta está completamente desbordada por la 
emanda de la gente, Cerca de 8500 huertas 
son trabajadas en distintos lugares del pal, 
con alrededor de 70 mil personas producien- 
do sus propias verduras. Aunque no todos los 
resultados pueden ser cuantificados, los (6- 
nicos de Pro-Huerta comprobaron que la gen: 
te que trabaja la tierra en beneficio propio y 
de su familia. ve de manera directa los resul- 


tados positivos de su trabajo, su autoestima 
mejora sensiblemente, y a psar dela dif 
situación que atraviesan cambia su actitud 
frente a los problemas. 


¿POR QUE 


No hay una razón en particular que expli 
queeléxito de Pro-Huerta, se trata de una sue 
ma de aciertos, Seguramente, un punto clave 
enel proyecto.es el modelo de huerta propues- 
to. orgánica entensiva, La intenciónes repro- 
duciren el fondo dela casa los mismos fenó- 
menos que se danen la naturaleza, Los vege- 
tales son cultivados en asociaciones delibera- 
das, donde unos benefician a otros en el cre- 
cimiento. El uso de pesticidas y fertilizantes 
químicos contamina el ambiente, por lo que 
fueron descartados. En cambio, los abonos 
naturales, hechos con restos de comida, tie- 
rra y malezas, están a la orden del día, El mi- 
to de quienes suponen que la producción de 
verduras está restringida a una época particu- 
lar del año queda roto por el proyecto. En la 
huerta intensiva, y con un adecuado uso del 
suelo, es posible obtener frutas y hortalizas 
frescas durante todas las estaciones. 


La idea es simple y de fácil comprensión. 
Mucha gente, cuando le cuentan lo dela huer- 
ta, piensa de inmediato: “Yo a.eso lo puedo 
hacer, sé bien de qué me están hablando”. A 
modo de ejemplo sorprendente, en os barrios 
periféricos de Goya, Corrientes, a sólo un mes 
de iniciado el proyecto, la cantidad de huer- 
tas en actividad superó las mil. 

No se trata de una propuesta cerrada, los 
léenicos comprobaron que la ¡da y vuelta de 
ideas favorece la aparición de nuevas solucio- 
nes, desde métodos caseros y eficaces para 
combatir plagas, hasta la construcción de he- 
rramientas que despertaron el interés de inge- 
nleros agrónomos ajenos a Pro-Huerta. 


PERSONAS E 
INSTITUCIONES 


Los técnicos del INTA son limitados para 
llegar hasta tantas personas. El nexo entre 
“Know how” y la gente es hecho porlos pro- 
motores, Se trata de enfermeros, voluntarios, 
maestros, empleados municipales, asistentes 
socials, personas de organizaciones no guber- 
namentales, que hacen de correa de transmi- 
sión del proyecto, Pro-Huerta no funcionaria 
sin la dedicación de estas personas. 


Otro punto claves la participación de ins- 
ttuciones, También en este caso la sencillez 
de la idea de la huerta hace posible que las 
áreas de salud, promoción social y educación 
sumenrápidamente esfuerzos ante la claridad 
del objetivo, 


Aunque no todas son rosas para el proyes- 
10, Hay personas que piensan que la huerta 
es una cosa para pobres, de segunda o descar- 
te, cuando, en realidad, no lo es Lograr una 
alimentación saludable y balanceada corre pO- 
ra todos, sin distinción de estratos sociales, 


Personas de clase media y alta también se 
acercan al proyecto. Los motivos son diver» 
sos, desde lograr una dieta equilibrada, hasta 
recuperar el contacto con la naturaleza, De 
¡gual manera, en este caso la demanda supera 
la oferta, En las jornadas de huerta que serca: 
lizanen Costanera Sur hubo que dejar afuera 
amás dela mitad dela gente interesada, a pe» 
sar de la ampliación de las vacantes. 

Las perspectivas de Pro-Huertason terminar 
de cubrir el mapa del país. En febrero de este 
año, el INTA y el Ministerio de Salud y Ac- 
ción Social firmaron el Programa Federal 
deSolidaridad, en el cual una desus líneas de 
acción, “huerta, granja y minifundio””, será 
llevado ala práctica junto al INTA, Esto ha- 
rá posible multiplicar varias veces el actual nú- 
mero de participantes del proyecto. 


DE RUSIA CON AMOR 


afama de Pro-Huerta trascendió Fronte- 
ras y llegó hasta la ex Unión Soviética, Hacia 
mediados del año pasado, una nota en un dia: 
ro de Capital despertaba el interás de su em- 
Dajado en Buenos Aires, aunque su mirada es- 
tabaprwstaenlas dificultades alimentarias que 
millones de rusos atravesaban en su país, Luc: 
go, en ut serie de entrevistas, se les explicó 
el objetivo y el método de trabajo de Pro- 
Huerta, Poxo tiempo después, más decien mi: 
llones de rusos miraban por televisión una en 
trevista al coordinador del proyecto, Daniel 
Díaz, en la lejana Argentina. 

Lapobreza hace bajar los brazos dela gen 
te, Extermina sueños e ilusiones. Si bien os 
cierto, una huerta no solucionará la situación 
de millones de argentinos sumergidos, puede 
ser parte del camino 


A 
a/mbiente 


La mejor revista del medio ambiente 
6 Números por año-clu $ 11,00 
Suscríbase número a número con su tarjeta de crédito 


Nuevo sistema de suscripción número a número con su lafjeta de crédilo, sin abonar 
absolulamente nada por anlcpado. Ud. recibo su revisa 
Tarjeta de cródilo, 


y luego será debllada de su 


Éljolasusoicln número a nánaro y atrio 
Que los Inpotes conaspondanlos a cada nÚmaro 
de a evita aímblnle qu s anvien sean debil 
dos on cuenta d la ajla cuyo non y nl 
moro consigna en el poseo cupón, apando 
quo acoso vignt del ejemplar sua da $100 
Dejo ospaialmono esablcido que on cualquier 
momento podré dejain oli, mediano ola. 
cación por solo sa suscrpión, sin aouda 
pagar suma alguna. 


Envío osto cupón a 

Librorla Técnica CP67$.A, 
lorida 609, Local 19 

(1975) Buenos Altas 

Tol. 909:0909/994:0947 


NARQUE CON UNA ORUZ LO QUE CORRESPONDA 


DAMERICAN EXPRESS O CREDENCIAL 
DAROENCARO ÚDINERS 
UBANELCO UIMASTERCARO 
UABAL UVISA 
UCARTA FRANCA 

Número de lalala Vencimienlo 


I 


ÑOMD(O sos 
Dil0cciÓn so 
Localldad > 
C0d,Poslal rms» Talélono 
Doo. Idont. Apo y N?++ 
Flima del socio 
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PEGA 


María del Rosario Prieto y José Bo- 
tinsegna) se trató de verificar a tra- 
vés de datos históricos y dendrocro- 
1Ológicos la incidencia del fenóme- 
10 ENSO en distintas regiones de 
muestro país en el pasado y su expre- 
ión en un patrón de anomalías cli- 
náticas tomando como base la situa- 
ción climática actual. El patrón re- 
jultante indica, en el caso de la re- 
sión de la Cuenca del Plata, que pa- 
a los años en los que se ha verifica- 
lo la presencia de El Niño en Perú 
zxxiste una marcada tendencia a re- 
istrarse eventos —inundaciones o 
randes precipitaciones— en algún 
unto de esta extensa área. Se ha en- 
ontrado que en el período que se ex- 
iende desde 1535 a 1810 existe una 
oincidencia entre la ocurrencia de El 
Niño e inundaciones o grandes pre- 
ipitaciones en la gran Cuenca del 
lata que alcanza a un 56,1 por cien- 
o del total de casos estudiados, 
nientras que las sequías en esta mis- 
na zona se dan sólo en un 14 por 
iento cuando se presenta aquel fe- 
1ÓMEeno. 

Como hemos visto, en el pasado 
e han producido eventos de igual o 
nayor magnitud que el que nos ocu- 
a. Es inevitable que ocurran y sólo 
jueda trabajar en la prevención y mi- 
imización de sus efectos. Los go- 
diernos nacionales y provinciales de- 
en llegar a superar los tiempos que 
naneja el político que dirige la ad- 
ninistración, siempre cortos, convir- 
iéndose en estrategias de largo pla- 
'0, COnsensuadas entre fuerzas polí- 
icas y comunidad, a fin de asegurar 
u continuidad más allá de los tur- 
10s que la sociedad otorga a las di- 
erentes parcialidades. 

La construcción de defensas ade- 
uadas y de obras que aseguren el 
nás rápido drenaje posible luego de 
roducido el máximum del fenóme- 
10, es algo que no se produce por ge- 
ieración espontánea sino que debe 
Ibedecer a una planificación de lar- 
o plazo, La reforestación en las 
¡reas en que sea posible hacerlo es 
tro elemento que coadyuvará al 
ontrol de las inundaciones. La or- 
anización de las evacuaciones de- 
e ser prevista con espacios destina- 
los para ellas, dotadas de la míni- 
na infraestructura de agua potable, 
1z y servicios sanitarios y con cons- 
rucciones de rápido montaje. Es 
ruto de la desidia y de la imprevi- 
¡ón el espectáculo de miles de eva- 
uados a la intemperie instalados en 
is banquinas de rutas a la espera de 
1 traslado. Es patético esperar la pre- 
isible mortandad de ganado —que 
escapitalizará a muchos producto- 
-s— cuando se podría organizar su 
aslado a zonas no afectadas. 

La naturaleza no puede ser com- 
atida. Debe ser comprendida. Co- 
ocidos sus mecanismos, debe pre- 
=rse cómo complementarla, ate- 
uando riesgos y preservando vidas 

bienes en la medida de lo posible. 
Centro Regional de Investigaciones 
ientíficas de Mendoza. 


HUERTA 


2 
Aa, 


Por Hugo Zucchini, de CyT 


Al principio nació como 
un programa piloto pero 
ya lleva generadas 8500 
huertas con 70 mil perso- 
nas produciendo sus pro- 
pios alimentos en distintos 
puntos del país. 


menudo, los problemas en la Ar- 

gentina se presentan como ecua- 

ciones de difícil solución. A prin- 

cipios de la década del 80, la can- 

tidad de pobres en el país llegaba 

a siete millones y medio, hoy se 
sabe que la cifra superó los nueve. Por otro 
lado, si se comparan encuestas realizadas en 
1965 y 1985, en general, la población consu- 
me un veinte por ciento menos de alimentos, 
y el rubro de frutas y hortalizas frescas fue uno 
de los primeros en ser abandonados. Mayor 
pobreza y menor consumo de verduras no es 
una buena combinación: en los vegetales es- 
tán las vitaminas y minerales que pueden ha- 
cer en una persona la diferencia entre salud 
o enfermedad. 

El problema no es fácil de resolver, y el Ins- 
tituto Nacional de Tecnología Agropecuaria 
(INTA) no pretendió en ningún momento so- 
lucionarlo, pero sí paliarlo en parte. Hace dos 
años lanzó un proyecto, llamado Pro-Huerta, 
dirigido a los pobres urbanos: la idea es culti- 
var una huerta en el fondo de su casa, con el 
propósito de autoconsumir lo producido pa- 
ra mejorar la dieta. 

La idea de quienes pensaron en la huerta es 
imaginativa por su sencillez. Pero es muy pro- 
bable que ellos mismos nunca vislumbraran 
el impacto que tendrían. En la actualidad la 
infraestructura humana y material de Pro- 
Huerta está completamente desbordada por la 
demanda de la gente. Cerca de 8500 huertas 
son trabajadas en distintos lugares del país, 
con alrededor de 70 mil personas producien- 
do sus propias verduras. Aunque no todos los 
resultados pueden ser cuantificados, los téc- 
nicos de Pro-Huerta comprobaron que la gen- 
te que trabaja la tierra en beneficio propio y 
de su familia ve de manera directa los resul- 


tados positivos de su trabajo, su autoestima 
mejora sensiblemente, y a pesar de la dificil 
situación que atraviesan cambia su actitud 
frente a los problemas. 


¿POR QUE? 


No hay una razón en particular que expli- 
que el éxito de Pro-Huerta, se trata de una su- 
ma de aciertos. Seguramente, un punto clave 
en el proyecto es el modelo de huerta propues- 
to: orgánica e intensiva. La intención es repro- 
ducir en el fondo de la casa los mismos fenó- 
menos que se dan en la naturaleza. Los vege- 
tales son cultivados en asociaciones delibera- 
das, donde unos benefician a otros en el cre- 
cimiento. El uso de pesticidas y fertilizantes 
químicos contamina el ambiente, por lo que 
fueron descartados. En cambio, los abonos 
naturales, hechos con restos de comida, tie- 
rra y malezas, están a la orden del día. El mi- 
to de quienes suponen que la producción de 
verduras está restringida a una época particu- 
lar del año queda roto por el proyecto. En la 
huerta intensiva, y con un adecuado uso del 
suelo, es posible obtener frutas y hortalizas 
frescas durante todas las estaciones. 


La idea es simple y de fácil comprensión. 
Mucha gente, cuando le cuentan lo de la huer- 
ta, piensa de inmediato: “Yo a eso lo puedo 
hacer, sé bien de qué me están hablando””. A 
modo de ejemplo sorprendente, en los barrios 
periféricos de Goya, Corrientes, a sólo un mes 
de iniciado el proyecto, la cantidad de huer- 
tas en actividad superó las mil. 

No se trata de una propuesta cerrada, los 
técnicos comprobaron que la ida y vuelta de 
ideas favorece la aparición de nuevas solucio- 
nes, desde métodos caseros y eficaces para 
combatir plagas, hasta la construcción de he- 
rramientas que despertaron el interés de inge- 
nieros agrónomos ajenos a Pro-Huerta. 


PERSONAS E 
INSTITUCIONES 


Los técnicos del INTA son limitados para 
llegar hasta tantas personas. El nexo entre el 
“know how” y la gente es hecho por los pro- 
motores. Se trata de enfermeros, voluntarios, 
maestros, empleados municipales, asistentes 
sociales, personas de organizaciones no guber- 
namentales, que hacen de correa de transmi- 
sión del proyecto. Pro-Huerta no funcionaría 
sin la dedicación de estas personas. 


Otro punto clave es la participación de ins- 
tituciones. También en este caso la sencillez 
de la idea de la huerta hace posible que las 
áreas de salud, promoción social y educación 
sumen rápidamente esfuerzos ante la claridad 
del objetivo. 


Aunque no todas son rosas para el proyec- 
to. Hay personas que piensan que la huerta 
es una cosa para pobres, de segunda o descar- 
te, cuando, en realidad, no lo es. Lograr una 
alimentación saludable y balanceada corre pa- 
ra todos, sin distinción de estratos sociales. 


Personas de clase media y alta también se 
acercan al proyecto. Los motivos son diver- 
sos, desde lograr una dieta equilibrada, hasta 
recuperar el contacto con la naturaleza. De 
igual manera, en este caso la demanda supera 
la oferta. En las jornadas de huerta que se rea- 
lizan en Costanera Sur hubo que dejar afuera 
a más de la mitad de la gente interesada, a pe- 
sar de la ampliación de las vacantes. 

Las perspectivas de Pro-Huerta son terminar 
de cubrir el mapa del país. En febrero de este 
año, el INTA y el Ministerio de Salud y Ac- 
ción Social firmaron el Programa Federal 
de Solidaridad, en el cual una de sus líneas de 
acción, “huerta, granja y minifundio””, será 
llevado a la práctica junto al INTA. Esto ha- 
rá posible multiplicar varias veces el actual nú- 
mero de participantes del proyecto. 


DE RUSIA CON AMOR 


La fama de Pro-Huerta trascendió fronte- 
ras y llegó hasta la ex Unión Soviética. Hacia 
mediados del año pasado, una nota en un dia- 
rio de Capital despertaba el interés de su em- 
bajada cn Buenos Aires, aunque su mirada es- 
taba p1 «sta en las dificultades alimentarias que 
millones de rusos atravesaban en su país. Lue- 
go, en una serie de entrevistas, se les explicó 
el objetivo y el método de trabajo de Pro- 
Huerta. Poco tiempo después, más de cien mi- 
llones de rusos miraban por televisión una en- 
trevista al coordinador del proyecto, Daniel 
Díaz, en la lejana Argentina. 

La pobreza hace bajar los brazos de la gen- 
te. Extermina sueños e ilusiones. Si bien es 
cierto, una huerta no solucionará la situación 
de millones de argentinos sumergidos, puede 
ser parte del camino. 


a/mbiente 


La mejor revista del medio ambiente 
6 Números por año - c/u $ 11,00 


Suscríbase número a número con su tarjeta de crédito 


Nuevo sistema de suscripción número a número con su tarjeta de crédito, sin abonar 


absolutamente nada por anticipado. Ud. recibe su revista y luego será debitada de su 
tarjeta de crédito. 


Elijo la suscripción número a número y autorizo 
que los importes correspondientes a cada número 
de la revista a/mbiente que se envíen sean debita- 
dos en la cuenta de la tarjeta cuyo nombre y nú- 
mero consigna en el presente cupón, aceptando 
que el costo vigente del ejemplar sea de $11,00. 
Dejo especialmente establecido que en cualquier 
momento podré dejar sin efecto, mediante notifica- 
cación por escrito esta suscripción, sin adeudar ni 
pagar suma alguna. 


MARQUE CON UNA CRUZ LO QUE CORRESPONDA 
U AMERICAN EXPRESS QU CREDENCIAL 
O ARGENCARD O DINERS 


O BANELCO ( MASTERCARD 
O CABAL O VISA 


(CARTA FRANCA 
Número de la tarjeta Vencimiento ...... / 


CECCP 


Nombre - 

Dirección 

Localidad 

Cód. Postal 

Doc. Ident. tipo y N2 
Firma del socio 


nómeno El niño. 
puesta climática significativa ante un ENBO. Se indica 
luraleza de la anomalía. (Fuente: Adaptado del Boletín 
ormativo del Centro Argentino de Meteorólogos N? 2, 

io de 1987.) 


Envíe este cupón a: 

Librería Técnica CP67 S.A. 
Florida 683, Local! 18 

(1375) Buenos Aires 

Tel. 393-6303/394-3947 


éegiones donde es probable una 
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Forma parte del equipo ambiental de la em- 
presa 3M, es miembro del Consejo Empresarial 
para el Desarrollo Sostenible y propone que las 
compañías integren el esfuerzo ecológico alin- 


terés económico. 


obert Bringer, staff vi- 

cepresidente de 3M pa- 

ra ingeniería ambiental 

y control de polución es 

un pionero, dentro de 

los altos niveles ejecuti- 
vos norteamericanos, en planificar y 
desarrollar políticas empresariales 
que incluyen la problemática am- 
biental. Según él, con no más de 
ocho años en esta área, es “casi un 
veterano””. Presidente de distintas 
comisiones y cámaras industriales de 
grupos empresariales dedicados al 
cuidado ambiental, es miembro tam- 
bién del Consejo Empresarial para 
el Desarrollo Sostenible, integrado 
por 48 multinacionales. Es, además, 
uno de los responsables dentro de su 
empresa del proyecto de las 3P (Pre- 
vención de la Polución Para...) que 
ha elaborado más de 3500 propues- 
tas de trabajo. 

—¿Cuál es la situación de la indus- 
tria norteamericana en relación con 
el tema ambiental? 

—En la actualidad, la industria es- 
tadounidense se halla fuertemente re- 
gulada, hay estimaciones que hablan 
de cien mil regulaciones diferentes 
entre nacionales, estatales y locales. 
Las empresas deben utilizar entre el 
5 y el 50 por ciento de sus beneficios 
anuales para cumplir con sus regu- 
laciones. La industria norteamerica- 
na tiene un impacto económico muy 
grande en cuanto al tema ecológico. 
Asi y todo, nosotros creemos que es 
un buen negocio invertir en el medio 
ambiente. Cuando se incluye la pro- 
blemática ecológica dentro de los 
costos de una empresa existen algu- 
nas variables que hay que tener en 
cuenta: una de ellas es la que le sur- 
ge de cumplir las disposiciones de 
planificación de la compañía que in- 
vierte para reducir la exposición a es- 
tas regulaciones, desarrollar produc- 
tos verdes y reducir los riesgos de im- 
pacto ambiental; son gastos volun- 
tarios que no se espera recuperar en 
el corto plazo. Nosotros gastamos 
150 millones de dólares en la inves- 
tigación y el desarrollo de estos pro- 
gramas, algo así como el 20 por cien- 
to de nuestro presupuesto de inves- 
tigación. 

—¿Qué sucede con las pequeñas 
empresas que intentan crecer tenien- 
do en cuenta los problemas ecológi- 
cos que pueden derivar de su produc- 
ción? 

—No puede esperarse que las in- 
versiones en materia ecológica vuel- 
van a lo inmediato. Para las peque- 
ñas compañías es mucho más difícil 
esperar diez años hasta amortizar es- 
tos gastos. El gobierno, en estos ca- 
sos, debe acompañar el crecimiento. 
Dando a las empresas un tiempo en 
el que puedan cumplir con sus obli- 
gaciones y teniendo un grado de fle- 
xibilidad que le permita evaluar la 
forma en que las empresas trabajan; 
verificar si incluyen programas de 
impacto ambiental, y cómo se llevan 
acabo. En Estados Unidos, muchas 


Por Gonzalo Girolami Varela 


de nuestras regulaciones incluyen 
también los plazos y las disposicio- 
nes que especifican *“cómo”” deben 
ser cumplidas. 

—¿Cómo planifica una empresa 
en crecimiento una política que in- 
volucre una preocupación ambien- 
tal? 

—La política que nosotros esta- 
mos implementando desde hace unos 
años es la de eliminar la contamina- 
ción desde sus orígenes. Este, por 
ejemplo, sería el acercamiento más 
económico al tema: prevenir desde 
los orígenes. Los pasos siguientes se- 
rían: el reciclaje y la reutilización de 
los desechos reduciendo su toxici- 
dad. De esta forma, se llega al pun- 
to del desecho de la manera más 
apropiada. 

—¿Qué pasa con empresas que 
hoy están instaladas, son de media- 
na envergadura y contaminan? 

—Podrían llegar a esto tomando 
los dos primeros puntos, investigan- 
do dentro de su producción. Redu- 
cir la merma en el origen e investi- 
gar el reciclaje. Esto también es una 
jerarquía económica y partiendo de 
la eliminación de residuo en las fuen- 
tes de producción también se produ- 
ce el mayor ahorro económico. El 
producto, o la materia prima, se pa- 
ga igual y, cuanto menos se desper- 
dicia, más se ahorra. 

—¿Cuál es el rol que debe asumir 
el Estado en países en desarrollo que 
no poseen una estructura controla- 
dora sólida? 

—Habría dos métodos de trabajo. 
Uno es usar un palo. El palo es la re- 
gulación en donde el Estado le dice 
a cada empresa lo que debe hacer y 
con qué debe cumplir. También, el 
gobierno puede representar incenti- 
vos: ““Si usted hace esto, recibirá es- 


ta otra recompensa””. En Estados 
Unidos un ejemplo podría ser el de 
regulaciones en plantas generadoras 
de electricidad que producen dióxi- 
do de azufre. Se realizan mediciones 
en base a un máximo de emisión de 
gases: si se trabaja por debajo del 
máximo, el Estado facilita créditos. 
Otra variante es ofrecer créditos y re- 
ducción de impuestos a las empresas 
que hagan investigación y desarrollen 
proyectos de trabajo ecológicos. 

—En la Argentina este sistema ha- 
ce que muchas empresas prefieran 
pagar un “plus a la contaminación” 
antes que invertir en tecnología o re- 
visar sus métodos de producción. 
¿En qué medida esto ayuda a redu- 
cir los efectos de la contaminación? 

—Las regulaciones pueden dismi- 
nuir las emisiones hasta cierto pun- 
to. Representan algo transitorio y no 
son una solución permanente. Un 
programa ideal desde lo guberna- 
mental sería aquel en el cual coe- 
xistieran las regulaciones, con incen- 
tivos para la prevención de la polu- 
ción. Hay que tener en cuenta que 
los esfuerzos ecológicos de las com- 
pañías se unen con su interés econó- 
mico. 

—Uno de los grandes costos que 
deben afrontarse en cualquier proce- 
so de producción es el energético. 
¿Es posible cambiar los sistemas de 
producción para dar lugar al uso de 
energías alternativas? 

—Creo que debemos continuar 
utilizando otro tipo de fuerzas como 
energía eólica o fusión nuclear. Aun- 
que muchas de ellas. no son renta- 
bles hoy en día. Hoy por hoy, el me- 
jor enfoque es tratar de ser energéti- 
camente más eficientes. Nosotros es- 
tamos ayudando a las empresas ge- 
neradoras de energía para que, a su 
vez, utilicen menos energía en su pro- 


“ducción. La única forma de creci- 


miento que tuvieron en el pasado las 
compañías productoras de energía 
fue vender más energía y construir 
más plantas. Ahora, en lugar de in- 
centivar el crecimiento de nuevas 
plantas, se enfatiza el ahorro de ener- 
gía por cliente. 

—En países como la Argentina, en 
muchos casos, se Observa una falta 
de voluntad empresaria con respec- 
to a incorporar a sus políticas los 
problemas ecológicos surgidos de la 
producción. ¿Qué puede hacerse pa- 
ra introducir el tema de estas esfe- 
ras? 

—Es necesario sentarse a conver- 
sar y comparar de qué manera se 
acercan distintas empresas al tema 
ecológico. Podemos compartir pro- 
gramas que han tenido éxito en otras 
compañías. Esto de tener por empre- 
sa un área dedicada al cuidado del me- 
“dio ambiente es algo muy nuevo. Yo 
hace ocho años que estoy y soy casi 
un veterano en el tema. Es imposi- 
ble desarrollar una mentalidad em- 
presaria que incluya el tema ambien- 
tal sin tener una buena política de: 
cuidado del medio ambiente, progra- 
mas y metas concretos. No se puede 
simplemente hablar de esto. 

—Las grandes reservas de natura- 
leza se hallan en el hemisferio sur, 
paralelamente éstas se hallan amena- 
zadas por la gran polución origina- 
da en el Norte. En este sentido, se ha- 
bla del tema de la transferencia de 
tecnología. ¿Cree que sea una alter- 
nativa viable? 

—Los problemas de los que hoy 
en día se habla con respecto al me- 
dio ambiente son, en realidad, pro- 
blemas del globo. Los países desarro- 
llados deben encarar planes de ayu- 
da económica y tecnológica a los paí- 
ses subdesarrollados. Pero muchos 
países en desarrollo no dan la bien- 
venida a las inversiones extranjeras. 
La transferencia de tecnología va a 
tener lugar en la medida en que las 
grandes compañías inviertan tecno- 
logía en sus empresas subsidiarias de 
otros países, colocando la tecnología 
y entrenando a sus empleados y di- 
rectivos en la planificación y mane- 
jo de políticas ecológicas. Pero los 
gobiernos deberían contribuir al in- 
centivo de este tipo de procesos. Bá- 
sicamente, la transferencia de tecno- 
logía va a ser un asunto privado. 


OPINION 


CONVOCATORIA POR 
UNA VIDA MEJOR 


Por Osvaldo Mercuri* 


fines de mayo último la Cámara de Diputados bonaerense aprobó 

por unanimidad el proyecto que presentara con el j ] 
acompañamiento de los integrantes de la Comisión de Medio Ambiente 
para la concertación del Pacto Ecológico Bonaerense, que abre un 
canal participativo para todas las entidades y personas que comparten 
la preocupación por las condiciones del medio ambiente, amenazadas 
por crecientes grados de contaminación y degradación que atentan 
contra nuestra calidad de vida. 

En apenas 45 días, más de 200 entidades públicas y privadas, 
empresas, centros de estudios y toda una gama de instituciones 
intermedias han expresado no sólo su adhesión a la concertación 
planteada, sino que en la mayoría de los casos concretaron 
formalmente su inserción en las comisiones que analizarán y definirán 
los contenidos básicos de la nueva ley de protección integral del medio 
ambiente. 

Esta formidable respuesta es, en síntesis, una confirmación de la 
demanda comunitaria por mejores condiciones de vida en el entorno 
natural que nos contiene a todos. 

Puede agregarse que es altamente saludable que ante la convocatoria 
lanzada por nuestra Cámara de Diputados, al apoyo de entidades 
ecologistas también se hayan sumado entidades empresariales, 
industrias, municipios, representantes de los poderes públicos y centros 
investigativos, por lo que está asegurado que en la mesa provincial que 
nucleará a los adherentes al Pacto Ecológico estarán representadas las 
voces e intereses de todos los sectores del quehacer bonaerense. 

Es además significativo y trascendente que las universidades con 
asiento en nuestra provincia se estén incorporando a este proceso de 
concertación, aportando un reconocido nivel de excelencia científica 
para la definición de la problemática ambiental y la formulación de 
programas de recuperación ecológica y en tal sentido puede adelantarse 
que el 14 de agosto serán suscriptos los respectivos convenios. 

Este auspicioso inicio del plan de trabajo previsto en el programa 
para la concertación de políticas ambientales, nos compromete aun más 
en este proceso abierto para que la propia comunidad, a través de sus 
entidades representativas, se pronuncie respecto de los contenidos y 
alcances de las leyes que deben armonizar el natural proceso de * 
desarrollo de las sociedades con el resguardo del entorno natural que se 
constituye en patrimonio social. - : 

Sostenemos firmemente que no puede tolerarse un proceso de 
desarrollo que implique pagar el precio de la contaminación y 
degradación de los recursos naturales y que tampoco es admisible que 
se plantee un cepo al crecimiento del aparato y a las formas 
productivas por normas de extrema restricción. 

Radica en nosotros mismos la búsqueda inteligente de soluciones que 
permitan lograr un adecuado y conveniente equilibrio entre desarrollo y 
medió ambiente. 

Tenemos, además, muy presente que no basta el voluntarismo de 
algunos dirigentes y que tampoco la sola sanción de una ley alcanza - 
para cambiar conductas, sino que es indispensable impulsar una y 
conciencia colectiva respecto de la imperiosa necesidad de preservar el 
patrimonio comunitario de los peligros que la contaminación acarrean 
al hábitat social. 

Esa convicción es fundamento del proceso planteado de incentivar la 
participación de la comunidad y descontamos que el resultado final 
será una adecuada respuesta a las demandas sociales por mejores 
condiciones de vida. 


* Presidente de la Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires. 


n reciente estudio sobre 

la capa de ozono de la 

estratosfera confirma la 

disminución de su gro- 

sor y respalda la teoría 

de que los clorofluorcar- 
bonos (CFC) son los causantes del 
fenómeno. 

El informe está basado en nuevos 
cálculos de observaciones tomadas 
por el viejo satélite meteorológico 
Nimbus-7, que fue lanzado al espa- 
cio en 1978 y reparado en octubre de 
1989 por la tripulación de un trasbor- 
dador espacial de la NASA. 

Los resultados sobre los niveles de 
ozono, a 45 kilómetros de la super- 
ficie de la Tierra, señalan un des- 
censo de un 7 por ciento de octubre 
de 1980 a octubre de 1989, cuando 
tanto el Nimbus-7 como el espectró- 
metro de rayos ultravioletas de un 
trasbordador espacial tomaron las 
mediciones. 

Los científicos Richard Cebula, de la corporación Hughes STX, y Ernest 
Hilsenrath y Charles Jackman, de la NASA, escriben en esa publicación 
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“La reducción del ozono de la estratosfera superior es pequeña si se la 
compara con la que está ocurriendo en la capa más baja de la atmósfera” 
dicen estos tres científicos en Nature. : > 

El investigador Arthur Aikin, de Centro de Vuelos Espaciales Goddard 
en Greenbelt (Maryland), dijo que los datos proporcionados por el satélite 
apoyan las teorías Sobre las reacciones químicas que ocurren en la estratos- 
fera y la reducción de la capa de ozono. 

““Los hechos guardan relación con la teoría original de que los CEC son 
los responsables de la disminución del ozono”, añadió Aikin. 

La preocupación del mundo científico sobre el desgaste de la capa de ozono 
se hizo alarmante cuando se descubrió en 1987 que más de 50 por ciento 
del ozono.sobre la Antártida se había perdido. 


pan 


haa 


des hr 


> AND da cd 2 


” 


A IRA IO TAN 


A TA 


e 


